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    No soy escritor, ni pretendo serlo, tan solo he escrito este libro para pasármelo bien, y con la esperanza que aquellas personas que lo compréis, si lo leéis, os lo paséis como mínimo igual de bien que yo me lo he pasado escribiéndolo.


    No pretendo que nadie se crea esta historia, pero seguro que tú en alguna ocasión a lo largo de tú vida, te has planteado la posibilidad de la existencia de vida extraterrestre en algún rincón del universo, y por qué no, incluso en la tierra.


    Si crees en la existencia de los Humaliens y su presencia en Santuario, por favor, comentalo en Redes Sociales, y a tus amigos, conocidos y saludados. Para los que no creéis, tan sólo aconsejaros que lo leáis, y si después de leerlo, seguís sin creer, os recomiendo que lo guardéis,… ¡nunca se sabe!


    Permites una pregunta,… ¿tú de que Raza crees que eres?, o ¿a qué Raza te gustaría pertenecer?


     


    http://edicionespuertaconpuerta.wordpress.com/

  


  
     


    



    El teléfono comenzó a sonar, y finalmente fue descolgado.


    —Dime


    —¿Pablo?


    —Sí, yo mismo.


    —¿Qué tal?, ¿cómo estás?


    —Vaya no has tardado mucho en llamarme.


    —Nunca se tiene la suerte de que Pablo Martín, te deba un favor.


    —Aclararte de que yo no te debo nada.


    —¿Cómo qué no? Recuerda que ayer por la noche nos apostamos a que no te atrevías a presentarte a la rubia de la discoteca.


    —Yo no me aposté nada, fuiste tú quien lo lio todo.


    —Eso es igual ahora.


    —¡Igual, dices! —exclamó Pablo— Albert, recuerda que yo nunca apuesto.


    —Ahora no cambies de tema, no te atreviste a presentarte a la rubia despampanante, que por cierto se llamaba Cloe. Y para tu información, lo de Cloe, no es su nombre profesional de modelo, o actriz, en realidad se llama Clotilde, y cómo se lo pusieron en recuerdo de su madre que murió al nacer ella, no se lo ha querido cambiar, y usa el diminutivo.


    —Y tú, ¿cómo sabes todo eso? —preguntó Pablo.


    —Me lo dijo una amiga suya.


    —Muy bien Albert —dijo Pablo con tono despreocupado— ¿Qué quieres?


    —¡Que me hagas un favor! —exclamó Albert.


    —¿De qué se trata esta vez, quieres qué de una conferencia, o que escriba en tu diario?


    —Las ventas del periódico han caído estos últimos meses, por esto te pido que escribas varios artículos sobre algún tema que sea de interés.


    —Albert, ya sabes que yo siempre te he ayudado en lo que he podido, pero ahora estoy muy liado con la promoción de mi último libro, además mi carrera de periodista la dejé atrás hace años.


    —Lo sé Pablo, lo sé, pero es que o relanzamos las ventas, o me veré obligado a hacer reajustes de plantilla.


    Sin duda Albert sabía cómo convencer a Pablo, y dado que muchos de sus amigos trabajaban en el periódico de Albert, bueno, en la editorial propiedad de la familia de Albert, éste sabía que botones apretar para convencerle.


    Después de una breve pausa, Pablo respondió.


    —De acuerdo, ¿qué quieres?


    —Así me gusta, ¡éste es mi Pablo! —exclamó Albert— Te acabo de enviar a tú email el tema del que quiero que escribas, ya sé que al principio te podrá resultar un tanto, digamos, curioso, pero por favor, investígalo, y escribe una serie de artículos para qué den, para una, o dos semanas.


    —Si no te importa me pondré mañana con tú tema, hoy es 30 de octubre.


    — Así, por cierto, ¡feliz cumpleaños, Pablo! —exclamó Albert.


    —Ahora no intentes quedar bien, un año más se te había olvidado.


    —Pero qué dices hombre, pero sí te he llamado para felicitarte —exclamó Albert— Pero dime, cómo es que este año no has ido al pueblo de tu padre, antes siempre pasabas tu cumpleaños en,… ¿cómo se llama el pueblo?.


    —Carbajales de Alba, en la provincia de Zamora, y decirte que desde falleció mi padre, no he vuelto por Carbajales de Alba, sin duda un pueblo precioso, y si me lo permites único, y no solo por sus gentes, y por el Castillo Templario que hay cerca, sino porque mis raíces provienen en parte de ese bello pueblo.


    En estas que Albert oyó a través del auricular una voz femenina.


    —¿Con quién estás? —le preguntó Albert a Pablo.


    —De acuerdo me lo miraré, y me pondré a trabajar —respondió Pablo.


    —Recuerda, aunque el tema te pueda parecer muy raro, necesito esos artículos. ¡Investiga, y escríbeme esos artículos por favor! —exclamó Albert— Pero dime, ¿con quién estás?


    —Con Cloe —respondió Pablo, y acto seguido colgó el auricular.


    Pablo fue a su despacho, y miró en su ordenador los correos que tenía. Al abrir su Outlook, comenzaron a descargarse casi medio centenar de emails.


    —¿Cómo es posible que en menos de doce horas haya recibido cuarenta y siete emails? Pero si esta cuenta de email es nueva, la tengo desde hace menos de un mes, y ya la conoce todo el mundo.


    —Decías algo —se escuchó la voz de Cloe desde el dormitorio.


    —No, perdona, es que tengo la costumbre de hablar en voz alta lo que pienso. Me imagino que es una manía de soltero.


    —Pues la soltería se te ha acabado —Cloe había entrado en el despacho de Pablo.


    —¿Ya te vas? —preguntó Pablo al ver a Cloe vestida.


    —Ahora vuelvo, voy al colmado que he visto que hay debajo de tú casa para comprar algo para desayunar, y también para almorzar.


    —Por lo que veo es cierto, la soltería se me ha terminado —dijo Pablo.


    Cuando Cloe se hubo ido, Pablo leyó el email que Albert le había enviado con la información que disponía sobre el tema que quería que investigase, y escribiese los artículos.


    —¡Alienígenas! —exclamó Pablo en voz alta—¿Es qué Albert se ha vuelto loco?


    Pablo Martín, después de trabajar unos años como periodista de investigación, enfocó su carrera profesional, y su vida a escribir. Él no se consideraba un escritor, él solo escribía por el placer de escribir, pero aun y así, sus libros tenían cada vez más, y mejor acogida, y lo que ganaba con la venta de sus libros le permitía vivir.


    Albert era uno de sus amigos de toda la vida, era de esos amigos al que nunca le puedes negar nada, y al que siempre estás dispuesto a ayudar, y a la inversa, por ello Pablo tenía que haber visto venir a Albert cuando le había dicho que le debía una. Se tenía que haber dado cuenta de que una vez más, lo estaba liando, ya que Pablo nunca le había dicho que no a lo que le había pedido.


    El problema es que, en esta ocasión, se había comprometido a escribir sobre, ¡marcianitos! No es que le preocupara que su buen nombre como escritor se pudiera ver comprometido, o afectado, entre otras cosas porqué su buen nombre le importaba bien poco, más bien era que cómo él no creía en esas cosas, le resultaba muy difícil tener una visión imparcial sobre el tema, por lo que era consciente que sus artículos estarían claramente escorados hacia una postura escéptica, por no decir, negativa, sobre el tema.


    Después de almorzar, y cuando Cloe se fue a casa de su padre, Pablo se quedó, por fin, solo. No es que le molestara la presencia de Cloe, máxime cuando era 30 de octubre, pero a pesar que este año lo había celebrado de una forma muy diferente al resto de sus cumpleaños, se había tornado de golpe en algo diferente y singular, y no solo porque Cloe se había quedado en su casa a desayunar, y a almorzar, como lo haría una novia, sino porqué el encargo que le había endosado Albert, se salía de lo normal, para adentrarse directamente en lo paranormal.


    La información que le envió Albert se componía de una copiosa, y documentada investigación que por lo visto el departamento de investigación de la editorial de Albert llevaban recopilando, e incluso comprando, desde hacía ya unos años. Básicamente estaba compuesta por una serie de documentos que demostraban, o eso pretendían, la existencia de vida extraterrestre, pero no solo en el espacio, sino también en la tierra, y entre nosotros. A Pablo, aquello, además de parecerle una soberana majadería, le sonaba todo a un bulo, o cuento chino. Era como si alguien les hubiera vendido toda aquella sarta de mentiras a precio de oro, vamos, que Pablo pensó que alguien había estafado a Albert, y a su padre, vendiéndoles todas aquellas sandeces, mentiras, y verdades contadas a medias y al revés, para que pareciesen creíbles, y de esta forma sacarles los cuartos.


    Tras estar dos largos días encerrado en su piso, leyendo, releyendo, y volviendo a leer una y otra vez toda la documentación que poseía sobre el encargo, y después de haberse documentado por Internet, lo que Pablo había sacado en claro, es que, según todos aquellos informes, desde los albores de la humanidad, los alienígenas se habían estado relacionando con lo humanos. Al principio, mucho antes de la época de los Faraones, los alienígenas, habían dominado, y controlado a la especie humana, tratándola como inferior, pero finalmente simplemente se dedicaron a convivir con, y entre, los humanos, dejando que fueran ellos mismo los que se labrasen su propio camino, aunque siempre vigilando sus decisiones, aunque sin interferir, ni mucho menos intervenir.


     


     


    * * * * *


     


    Pablo escuchó desde su despacho como la puerta de su casa se cerró de golpe.


    —¿Pablo,…?


    Una voz femenina rompió la concentración en la que estaba sumido, sacándole de su profundo estado de reflexión.


    —¡Ah, estás aquí!


    —¿Cloe?


    —Sí Cloe, ¿quién te pensabas que era, un marciano?


    De la cara de Pablo salió una expresión de entre sorpresa, y gracia después de escuchar el comentario de Cloe.


    —Llevo todo el día llamándote, y no respondes a mis llamadas, por esto he venido a verte, la verdad es que comenzaba a pensar que para ti solo había sido un polvete de una noche.


    Pablo se quedó reflexionando sobre lo que acababa de decir Cloe, y no comprendía demasiado bien sus palabras, aquella mujer escultural, guapísima, y con un cuerpo de vértigo, y además inteligente, simpática y agradable, le estaba recriminando que ella temía que para Pablo lo suyo solo hubiera sido un rollito de una noche. Ante el dilema de qué decir, y, sobre todo, ante el dilema de qué decir sin meter demasiado la pata, y ante el dilema de no decir nada que evidenciase que él se había colado por ella, a Pablo solo se le ocurrió decir.


    —¿Y cómo has entrado?


    —¿Eso es lo único que te preocupa, saber cómo he entrado? —dijo Cloe—Pues con las llaves que tú me diste el otro día.


    El disco duro de Pablo, como el de todos los hombres, solo podía procesar una información a la vez, y en su caso llevaba ya tantos días procesando única, y exclusivamente información alienígena, que todavía no había asimilado que aquella rubia despampanante de ojos azules, y cuerpo de ensueño estuviera en su casa, y no fuese una alucinación, o peor, una alienígena.


    —Vas a hacer una cosa, ahora mismo te vas a ir a la ducha, porque hueles a tigre, bueno, en tú caso, hueles a cerdo, y mientras tú te duchas ventilaré un poco todo esto, y te prepararé algo para comer, porque por tu aspecto, vete tú a saber cuándo fue la última vez que comiste algo decente.


    Pablo llevaba casi tres días encerrado en su despacho, sin dormir, y sin apenas comer. Era algo habitual en él cuando se enfrascaba en algún tema de investigación, pero claro, esto Cloe no lo sabía. Lo que no sabía Pablo es que por un tema que al principio le pareció de lo más nimio, e intrascendente, y que rallaba la estupidez, finalmente había terminado por despertar su interés, y estaba aumentando su ávida curiosidad.


    Cuando Pablo se hubo duchado comió lo que Cloe le había preparado, y muy bien sin saber cómo, aunque sí porqué, terminaron en el sofá del salón, haciendo el amor, y finalmente los dos se quedaron dormidos.


    —¿Qué hora es? —preguntó Cloe al despertarse.


    —Cerca de las tres.


    —¿De la tarde?


    —No, de la madrugada.


    Cloe, al verse en la cama, preguntó.


    —¿Pero no estábamos en el sofá del salón?


    —Sí, nos dormimos los dos juntos en el sofá, pero cuando me he despertado, te he traído a la cama.


    Cloe observó la cama de Pablo, y vio que éste no había dormido, ya que todavía estaba su lado por deshacer.


    —¿Y tú dónde has dormido?


    —No he dormido, he seguido trabajando.


    —¿En qué estás trabajando?


    —En un artículo sobre,… —Pablo no terminó la frase.


    —¿En lo que te envió tú amigo el otro día?


    Pablo no sabía si decírselo, en realidad no tenía muy claro si realmente debía decirle nada.


    El otro día tal vez había escuchado algo de la conversación que tuvo con Albert por teléfono, pero seguro que no se imaginaba que pudiera estar relacionado con los extraterrestres.


    Una mujer cómo Cloe, sofisticada, moderna, e inteligente, seguro que jamás estaría con alguien que se dedicase a escribir sobre marcianitos. Aunque ella tal vez ya sabía algo, o por lo menos sospechaba alguna coa, Pablo pensó que quizás era mejor no ahondar en el tema. Por ello viendo que tal vez era mejor no decir nada de momento, Pablo se fue hacia la cocina, y le dijo.


    —Quieres que te prepare algo para cenar, o desayunar, o lo que se haga a las tres de la madrugada.


    Cloe se dirigió a la cocina detrás de él.


    —Tengo la sensación de que no quieres decirme en que estás trabajando.


    —Sí, claro que quiero, ¿por qué no habría de querer? ¿Te preparo unos huevos revueltos?


    —Pablo,… —dijo Cloe


    —¿Qué? —intentó hacerse el despistado Pablo.


    —Cómo quieras, sino me permites formar parte de tu vida, y sino confías en mí, tal vez será mejor que me vaya.


    Sin duda las mujeres tienen un poder de convicción, y por lo tanto de negociación, que los hombres jamás llegarán a tener, y tal vez sea por esto que siempre terminan sucumbiendo a ese poder, y más si están enamorados, y precisamente fue en ese momento en el que Pablo se dio cuenta de que se estaba enamorando de Cloe.


    Aunque parezca mentira, cuando Cloe le chantajeó, o mejor dicho, negoció, diciéndole que se iba, Pablo, se dio cuenta que quería que ella se quedara a su lado.


    —De marcianos,… —espetó Pablo


    —Tan difícil era confiar en mí, y decirme en que estás trabajando.


    —Es que no sabía cómo reaccionarías.


    —Mira Pablo, si entre tú, y yo, ha de haber una relación estable, y por mi parte te aseguro que creo que la podemos labrar, es básico que exista una total confianza, y nos lo podamos contar todo, y podamos confiar el uno en el otro, si no, esto no funcionará, y yo en tal caso, solo seré para ti una folloamiga, y ya te adelanto, que yo paso de eso, yo busco una relación estable, seria, y duradera, así que tú decides.


    —Cloe, me tendrás que conceder un pequeño margen al error. Lo cierto es que jamás he salido con nadie, me refiero a que no he salido con una chica en serio, y por lo que veo, eso es lo que tú me estás pidiendo.


    —Pues, sí.


    Pablo se quedó sorprendido que una mujer como Cloe se hubiera fijado en él. Lo cierto es que en los días que había estado trabajando con total dedicación en el artículo, más de una vez, y de dos, bueno para que engañarnos, en un sinfín de ocasiones, se había abstraído de su trabajo pensando en ella. No comprendía que le estaba sucediendo, aunque como diría su padre, eso era amor. Por ello no lo dudó ni un instante, se acercó a ella, la abrazó y la besó.


    Cloe lo cogió de la mano, y se lo llevó a la cama,… sin duda Pablo tenía que dormir.


     


     


    * * * * *


     


    Después de estar trabajando durante una semana, y después de que Cloe le ayudase en su trabajo, Pablo ya había recopilado la suficiente información para comenzar a escribir sus artículos, por esto decidió llamar a Albert.


    —Ya está —le dijo por teléfono a Albert.


    —¿Ya está, él qué? —respondió Albert.


    —Ya sé cómo enfocar los artículos.


    —Te has leído todo lo que te envié.


    —No solo me lo he leído, sino que además he investigado mucho más.


    —¿Y qué te parece?


    —¿Qué me parece él qué? —preguntó Pablo


    —¡Qué va a ser! —exclamó Albert—¿Qué te parece el tema?


    —Bueno, sinceramente, sobre el tema decirte que no creo en absoluto, pero creo que puedo escribirte una serie de artículos que te darán para un par de semanas, el problema es que no sé si el tema, cómo tú lo llamas, despertará la atención de los lectores, por lo que no sé si conseguirás vender más periódicos.


    —¡Qué decepción! —exclamó Albert.


    —Lo siento Albert, pero es que el tema no creo que sea del interés de los lectores.


    —No estoy decepcionado por eso, mi decepción es porqué creí que el tema despertaría tu curiosidad, e interés.


    —Pues si he de serte sincero la ha despertado, la verdad es que después de las horas que le he dedicado, al final en ocasiones he llegado a pensar que tal vez existen los Humaliens.


    —¡Eso es fantástico! —exclamó Albert—Entonces, ya te puedo enviar el resto de la documentación que dispongo.


    —¿Pero es que todavía hay más? —preguntó Pablo—Pero, ¿por qué no me la enviaste junto a la otra?


    —Por cierto, ¿cómo los has llamado? —preguntó Albert sin responder a la pregunta de Pablo.


    —¿Cómo he llamado el qué? ¡Ah!, vale, te refieres a los, Humaliens. Lo cierto es que la palabra no es mía, es de Cloe.


    —¡Cloe!


    —Sí, Cloe, la que supuestamente no me ligué, y me hizo perder la supuesta apuesta, pues resulta que ahora somos pareja, y me ha ayudado en la investigación. Pero responde a mi pregunta, y no cambies de tema, ¿por qué no me enviaste toda la documentación a la vez?


    —Cuando lo leas, lo entenderás. Tan solo decirte que pensamos que no te la debíamos enviar hasta que no estuviéramos seguros de que creías en la posibilidad de que los extraterrestres están entre nosotros.


    —Te refieres a los Humaliens —puntualizó Pablo.


    —Curioso nombre, lo cierto es que es muy comercial, tal vez lo utilicemos.


    —Pues todo el mérito es de Cloe, así que habla con ella para pagarle los royalties, y los derechos de autor.


    —¿Hay boda a la vista? porqué si la hay, recuerda que yo te la presenté, y, por lo tanto, yo tengo que ser el padrino de boda.


    —¡Qué tú me la presentaste!


    —Bueno, más o menos fue así, ya que sin mí ayuda, no la hubieras conocido.


    —¡Qué cara más dura tienes! —exclamó Pablo


    —Te acabo de enviar un email con la información.


    —Que sepas que con todo lo que me enviaste el otro día, me tiré días sin dormir leyendo, y estudiando todo lo que me enviste.


    —Tranquilo Pablo, solo es un fichero. Te dejo, llámame en cuánto tengas algo.


    Pablo recibió el mensaje, y lo abrió, en él solo había un fichero, y al abrirlo, había un nombre, y un teléfono.


    En ese momento recordó la conversación que acababa de tener, y cayó en la cuenta que Albert en un momento determinado había hablado en plural, como si el, y otras personas estuvieran interesadas en sus artículos, concretamente Albert acababa de decir, “pensamos que no te la debíamos enviar hasta que no estuviéramos seguros de que creías en la posibilidad de que los extraterrestres están entre nosotros”. Nosotros, a que nosotros se refería Albert, a él y su padre, a él y su equipo de redacción, o a él y a otras personas.


     


     


    * * * * *


     


    Pablo decidió no dilatar más la espera y llamó al teléfono que Albert le había enviado.


    —¿Kenneth Arnold?


    —Yo mismo, ¿qué se lo ofrece?


    —Me llamo Pablo Martín, y me han pasado su nombre, y su teléfono, en relación a un tema,… bueno no sé cómo decírselo.


    —¿Quién le ha dado mi teléfono?


    —Albert Domínguez.


    —Albert ya me comentó que me llamarías, ¿te parece bien que nos vemos en persona, y te explico todo lo que sé? Y, por cierto, será mejor que nos tuteemos.


    Pablo al principio se quedó muy extrañado por la facilidad con la que se estaba desarrollando la conversación, y la predisposición de su interlocutor para hablar con él, pero accedió ya que no le quedaba otro remedio que seguirle la corriente al tal Kenneth Arnold.


    —De acuerdo, ¿dónde te va bien qué quedemos?


    —En el Liceo. Esta tarde hacen ensayos generales para el estreno de la semana que viene, así que podemos vernos allí.


    —¿En el Liceo? —preguntó Pablo algo extrañado por el lugar elegido.


    —Sí, me perece un lugar tan bueno como otro cualquiera.


    —De acuerdo, como quieras. Pero dime, ¿cómo te reconoceré?


    —Ves a la taquilla, allí habré dejado un pase especial de prensa para ti. Si te preguntan algo, diles que eres periodista, y vienes a ver los ensayos generales. Yo te estaré esperando en el gallinero.


    —De acuerdo, pero cómo sabré a quién tengo que buscar.


    —No te preocupes, yo sé quién eres, he visto tú foto en tus libros, así que seré yo quien te encuentre. Quedamos allí esta tarde a las cuatro.


    El misterioso interlocutor colgó el teléfono.


    A Pablo no le quedaba más remedio que acudir a aquella misteriosa cita, en aquel lugar tan peculiar. A estas que Pablo recordó que aquella tarde había quedado con Cloe, por lo que tuvo que llamarla para anular su cita.


    Para aclarar sus ideas, Pablo bajó caminando hasta el Liceo, lo cierto es que no se le había escapado el detalle del nombre que su contacto había utilizado, concretamente el de Kenneth Arnold, el cual fue la primera persona que realizó el primer avistamiento moderno de un OVNI el 24 de junio de 1947. Aquel detalle una semana antes se la habría pasado por alto, pero después de todo lo que había leído, e investigado, el nombre de Kenneth Arnold le era familiar.


    Después de recoger sin problema su pase de prensa, subió al gallinero del Liceo, el cual estaba vacío, pero sin darse cuenta alguien se le acercó por detrás.


    —Pablo Martín, supongo.


    La primera reacción de Pablo fue la de girarse para ver quién era ese misterioso Kenneth Arnold.


    —No te gires. Siéntate en este asiento. —Con la mano, le indicó un asiento que tenían justo en frente.


    Pablo obedeció, y a regañadientes acató las indicaciones que le había dado, y se sentó en el asiento que le estaba indicando. Su misterioso acompañante hizo lo propio sentándose justo detrás, de tal forma que no podía verle la cara, y más cuando el gallinero estaba a oscuras. Sin duda el misterioso Kenneth Arnold, había sabido elegir un sitio adecuado para un encuentro secreto, además de que no había nadie, tampoco había luz, y en el escenario la música de la orquesta resonaba por todo el Liceo, acompañando a los actores que estaban cantando a Verdi. Pablo reconoció claramente que se trataba de Nabucco, concretamente estaban ensayando el momento dónde los esclavos cantan a coro.


    —¿Te has leído todo lo que Albert te envió?


    Justo al decir esto, Pablo recordó que Cloe, cuando le estaba ayudando con su trabajo le comentó que ella tenía la impresión de que todo aquello lo había escrito una misma persona, y no un grupo de personas como le había dicho Albert.


    —Sí.


    —¿Y qué impresión te merece todo lo que has leído?


    —Antes era escéptico, y reacio a creer en todo eso de los marcianos y los OVNI’s, pero después de leer todo lo que me envió Albert, y después de investigar un poco por mi cuenta, ya no sé qué pensar. Por un lado, sigo creyendo que es imposible que exista vida extraterrestre, pero por el otro, cada vez tengo más claro, de que sin duda puede que sí exista.


    —Y sí te digo que esa vida extraterrestre, sí existe, y que además lleva siglos entre nosotros. ¿Qué me dirías a eso?


    —Pues no sé qué decirte, lo único que se me ocurre preguntarte, es si, ¿tienes pruebas?


    —¿Conoces el Teatro El Rei de la Màgia?


    —Sí, claro, está en la calle Jonqueres, número 15.


    —Esta noche hacen una función, recoge tus entradas en la taquilla, las he dejado a tu nombre.


    —¡Entradas! ¿Has dicho entradas? ¿Pero cuántas me has dejado?


    —Albert me ha comentado que te está ayudando tu novia.


    Pablo no tuvo tiempo de decir nada, de golpe su misterioso acompañante se levantó y se dio a la fuga escaleras abajo. Pablo comprendió porqué Kenneth Arnold, había decidido sentarse justo en las butacas que había al lado de la escalera, de esta forma podía irse rápidamente. Su primera reacción fue la de seguirlo, pero luego pensó qué si lo hacía tal vez, el tal Kenneth Arnold, ya no le facilitaría más información, por ello decidió quedarse a ver los ensayos de una de sus óperas preferidas, sin duda aquella era una oportunidad que difícilmente se volvería a repetir, estar en los ensayos generales del Liceo de una ópera de Verdi.


     


     


    * * * * *


     


    Pablo aprovechó la ocasión, y fue a cenar con Cloe a una de las muchas terrazas que hay en Rambla Cataluña cerca del Teatro El Rei de la Màgia. Durante la cena la puso al corriente de todo lo que le había sucedido aquella tarde en el Liceo, y de paso le dijo que la semana siguiente, la invitaría a ver Nabucco.


    Media hora antes de que se iniciara la función, fueron al teatro. Lo curioso del caso es que Pablo no se había molestado en informarse que obra de teatro representaban esa noche, pero después de ver, o, mejor dicho, después de ver y escuchar los gustos musicales de su misterioso amigo, se imaginó que a buen seguro la obra que representasen sería de su agrado.


    —¡El Mago Moncho! —exclamó Cloe al leer el cartel que anunciaba la actuación de esa noche.


    —¡Qué! —exclamó Pablo.


    —¿Dónde me has traído? —preguntó Cloe


    —Ha sido el tal Kenneth Arnold el que nos ha traído.


    —Pues tu misterioso amigo creo que nos está tomando el pelo.


    Después de recoger en la taquilla sus dos entradas, accedieron al teatro y se sentaron en sus butacas. El teatro estaba medio lleno, bueno, esa más bien sería la visión de un optimista, ya que por muy optimista que era Pablo, él lo veía vacío del todo. Después de contar las personas presentes en el teatro, le salía que no había más de veinte espectadores, y eso que el aforo era para 1.689 personas, además, y por lo que escucharon antes de entrar, el grupo de ocho que había algo más atrás de donde estaban ellos sentados, había comprado sus entradas con descuento en el último minuto en una de esas Webs caza gangas.


    Se podría decir que la función fue lo que cabría esperar de un espectáculo de magia. Solo qué en el caso del Mago Moncho, él no utilizaba grandes trucos, y todo lo que hacía parecía de lo más natural.


    —Te has fijado, lo que ha hecho —exclamó Cloe en un momento de la actuación.


    —Sí, ha dado a elegir al público un animal, y cuando todos hemos dicho conejo, él ha cogido la única caja que había encima de la mesa, la ha abierto con cuidado, y ha salido un conejito.


    Justo en ese momento uno de los que estaba detrás suyo gritó que él quería un cocodrilo, el Mago Moncho volvió a meter la mano en la caja, y sacó un cocodrilo. Las risas del grupo que acompañaba al que había pedido el cocodrilo fueron generalizadas, cuando el Mago Moncho les dijo que, aunque era un muñeco de plástico, por lo menos tenía forma de cocodrilo.


    La función continúo, y Cloe y Pablo no salían de su asombro.


    —¿Cómo lo ha hecho? —preguntó Cloe.


    —Pues no le sé —respondió Pablo.


    —La persona del público que ha salido voluntaria, ha puesto el conejo encima de la mesa, y al lado ha puesto una gran garrafa de cristal cuyo cuello de botella apenas permite meter un par de dedos, acto seguido la persona del público, siguiendo las indicaciones del mago, lo ha tapado con un mantel, y en solo un segundo lo ha destapalo, y el conejo estaba dentro de la garrafa de cristal, y lo mejor del truco es que el mago se había sentado en el asiento que ocupaba esa persona.


    —¿Cloe, estás pensando lo mismo que yo?


    —Me imagino que tú también estás pensando que el tal Kenneth Arnold, nos ha hecho venir a ver la función, porqué el tal Mago Moncho, en realidad es un Humalien.


    Su conversación fue interrumpida por la voz del mago.


    —¿Alguien del público quiere salir a ayudarme en mi último número de magia?


    Pablo no se lo pensó dos veces, y mientras se levantaba, gritó.


    —¡Yo!


    Una vez en el escenario.


    —Muy bien Pablo, que quede claro que has subido libremente.


    —¿Cómo sabes que me llamo Pablo?


    —Porqué soy mago,… ¡recuerdas!


    Las risas del público, bueno, de la veintena allí presente, sonaron al unísono. Pablo no sabía si se reían de su pregunta, o de la respuesta del mago, pero lo que estaba claro es que se estaban riendo a su costa.


    —Este truco es muy sencillo. Te haré desaparecer.


    Pablo miró las caras de la gente, y la verdad, es qué exceptuando a Cloe, nadie les hacía demasiado caso, incluso una pareja se levantó, y se marchó.


    —Pero no te haré desaparecer cómo hacen el resto de magos, yo haré que desaparezcas, y en un segundo aparezcas en esta otra caja.


    Conforme hablaba, alguien del teatro que Pablo no supo ver, había hecho entrar por cada lado del escenario dos grandes cajas de madera.


    El mago llevó a Pablo a una de las cajas


    —El voluntario entrará en esta caja, y él mismo cerrará la puerta, para acto seguido volver a abrirla. ¿Lo has entendido Pablo?


    —Sí, he de entrar en esta caja, cerrar la puerta, y acto seguido volver a abrir la puerta.


    —Muy bien Pablo, veo que eres un chico listo.


    El mago se alejó de Pablo y se puso justo en medio del escenario, de tal forma que tenía una caja a cada lado. Pablo no comprendía en qué consistía el truco, ni para que había otra caja en el lado opuesto del escenario, Pablo pensó que tal vez le tenía que haber vendado los ojos, o atado las manos, es algo que siempre hacen los magos, con ello dan más emoción a sus trucos.


    —Muy bien Pablo, ya puedes entrar en la caja, y recuerda que has de cerrar, y abrir la puerta muy rápido, y cuando la abras, sal de la caja.


    Pablo siguió las instrucciones, y así lo hizo, cerró la puerta, pero al abrirla ya no estaba en su caja, sino que estaba en la otra caja.


    Viendo lo que acababa de suceder, y sin comprender nada, miró al centro del escenario buscando al mago, pero éste ya no estaba, simplemente se había esfumado.


    El telón se bajó, y Pablo salió del escenario, y se dirigió a su asiento. La gente se estaba levantando de sus asientos, y por la cara que ponían, incluso el grupo que había pagado una mínima parte de la entrada, estaban desilusionados con el dinero que habían perdido.


    —¿Estás bien? —le peguntó Cloe a Pablo cuando éste llegó a su lado.


    —¿Lo has visto?


    —Lo he visto, y lo he grabado, de la misma manera que he grabado el resto de la función.


    —¿Qué has hecho qué?


    —Tranquilo es una cámara muy pequeña, que grava en alta calidad, y con gran resolución.


    —Y si nos hubieran pillado, ¿qué?


    —Pablo si quieres investigar, debemos tener pruebas que investigar, ¿no crees?


     


     


    * * * * *


     


    Ya en casa, visionaron una, y otra vez la cinta, y no vieron que el Mago Moncho hiciera ningún truco, ni nada sospechoso, o fuera de lo normal, más allá, eso sí, de los increíbles trucos que hacía.


    —Lo único que podemos hacer es analizar el vídeo con un programa informático especial que analice fotograma, a fotograma —dijo Cloe


    —Ya, muy bien, pero, ¿quién tiene uno de esos programas? —preguntó Pablo.


    —¡Cha-chán! —exclamó Cloe mientras sacaba un ordenador de su bolso—Aquí tenemos uno.


    —¿Pero,…?


    —¿Sorprendido? —preguntó Cloe.


    —Pues la verdad es que sí. Primero la mini-cámara con la que lo gravaste todo, ahora el ordenador con software especial para visionar la cinta. Pero dime ¿qué será lo siguiente?


    —Eso será un poco más tarde, ahora tenemos trabajo. Tenemos que visionar toda la cinta.


    Durante toda la noche estuvieron analizando la grabación que Cloe había realizado de toda la actuación del mago, y básicamente lo que encontraron fue que no había trucos. Era como si el Mago Moncho, más que hacer trucos de magia, tuviera poderes sobrenaturales. En el número de Pablo, además de que él tenía muy claro que había cerrado la puerta, y acto seguido al abrirla estaba en la caja situada al otro extremo del escenario, el Mago Moncho, el cual estaba situado justo en el centro del escenario, simplemente desaparecía, se volatilizaba literalmente, ya que después de analizar las imágenes, fotograma a fotograma, se apreciaba que en una milésima de segundo estaba en el escenario, y en la milésima de segundo siguiente, ya no estaba.


    —Esto no es ningún truco de magia —afirmó Cloe.


    —De acuerdo, si no es magia, solo pueden ser poderes sobrenaturales, o sino dime cómo es posible que además de hacerme desaparecer, para acto seguido hacerme aparecer en una caja que estaba a unos seis metros, el Mago Moncho se ha volatilizado, además cómo explicas el resto de sus trucos.


    —¿Y si no son trucos de magia, entonces qué son, tal vez podres sobrenaturales? —preguntó Cloe.


    —Vale, de acuerdo, tenemos muy claro que el Mago Moncho, no hace trucos de magia, pero eso no quiere decir que tenga, o que utilice, poderes sobrenaturales.


    —Entonces, lo que hemos visto, ¿cómo lo ha hecho? —preguntó Cloe.


    —Creo que antes de preguntarnos cómo lo ha hecho, primero creo que deberíamos preguntarnos porqué el misterioso Kenneth Arnold, nos ha hecho ir a ver la representación. ¿Es qué el Mago Moncho es un extraterrestre?


    Los dos quedaron en silencio meditando sobre las palabras que acababa de pronunciar Pablo.


    —Abramos una hipótesis de trabajo, y partamos de la premisa de que lo que hemos visto esta noche en el teatro, no son trucos de magia, sino que son fruto de los poderes sobrenaturales, que el Mago Moncho tiene —dijo Cloe.


    —Vale, aceptamos pulpo como animal de compañía.


    —Pablo, estoy hablando muy en serio, no me salgas ahora con esa chorrada.


    —Cloe cariño, recapacita por un momento, y piensa detenidamente lo que estabas a punto de decir cuando he soltado mi chorrada.


    —¿Y qué crees que iba a decir? —preguntó Cloe


    —Pues que el Mago Moncho es un extraterrestre, bueno, mejor dicho, un Humalien.


    Cloe guardó silencio, y se puso a buscar en Google. Después de realizar varias búsquedas, dijo.


    —Mira estas fotos, no te recuerdan mucho al Mago Moncho.


    Pablo miró la pantalla, y Cloe le fue enseñando las fotos de varios jóvenes.


    —¡Sí que se le parecen! ¿Quién son? —preguntó Pablo movido por la curiosidad.


    —Todos ellos son magos, este es el Mago Pop, este otro es el Mago Dynamo, este es el Mag Lari, este es el mago Murphy, este es Mago Luis Piedrahita, este otro es el Mago Yunke, este es Harry Houdini, este es David Copperfield, este es Criss Angel, este es David Blaine, y la lista sigue, y sigue. Y a éste ya lo conocemos, es el Mago Moncho. Si te fijas todos son iguales, o por lo menos guardan cierta similitud. Todos son bajitos, y delgados, son unas birrias de hombres, bueno con perdón, digamos que son poca cosa, es como si todos estuvieran hechos con el mismo patrón, o fueran de la misma familia.


    —Sí es cierto, es como si fueran hermanos gemelos, o copias de un mismo molde —dijo Pablo— Pero no sé muy bien qué me quieres decir con esto.


    —Toda la información que te envió Albert, apuntaba a la posibilidad de que los extraterrestres están entro nosotros desde hace siglos, más tarde el misterioso Kenneth Arnold, nos hizo ver una actuación de magia, la cual, creo que de magia tenía más bien poco, ya que más que trucos, todo parecían fenómenos paranormales, así pues, si unimos lo primero, con lo segundo, no es difícil llegar a la conclusión de que el Mago Moncho, es un extraterrestre.


    —Cloe, eso es mucho suponer.


    —Volvamos a mirar detenidamente la grabación de la actuación, a ver si encontramos algo más. Probaré con este otro programa de alta resolución que analiza cada fotograma y puede localizar en cada fotograma, cosas que nos pueden haber pasado desapercibidas.


    —De acuerdo, pero aun y así, eso no demostrará nada. Creo que deberíamos llamar a Kenneth Arnold para que nos aclare por qué nos envió a ver la actuación del Mago Moncho.


    —Mientras tú hablas con él, yo trabajaré con la grabación.


    Después de estar intentando llamar sin éxito al número que Albert le había dado, estaba claro que el tal Kenneth Arnold no era muy dado a las relaciones sociales, ya que siempre saltaba el buzón de voz.


    Durante toda la noche estuvieron visionando el video de la grabación, con varios programas, y no pudieron encontrar ninguna explicación técnica, ni localizar ningún truco. Realmente era como si el Mago Moncho, no hiciera magia, sino que utilizaba otra dimensión para hacer lo que hacía.


     


     


    * * * * *


     


    Pablo llamó por teléfono a su amigo Albert.


    —Albert buenos días.


    —Buenos días Pablo, ¿qué tal fue con Kenneth Arnold?


    —De eso quería hablar contigo.


    —¿Qué sucede?


    —Ayer me reuní con él en el Liceo,…


    —Así, por cierto, estrenan Nabucco de Verdi la semana que viene, si te parece podemos ir Cloe, tú, y yo con Teresita.


    —Sí, eso estará muy bien, pero lo que te intentaba decir, es que tú misterioso amigo nos envió a ver un espectáculo de magia en el Teatro El Rei de la Màgia.


    —¿Y,…?


    —¡Cómo qué, y! ¿No te parece un poco extraño qué si estoy investigando sobre extraterrestres, me haga ir a ver trucos de magia?


    —Pablo la verdad, no sé qué decirte, yo al tal Kenneth Arnold no lo conozco de nada.


    —Pero tú me dijiste que lo conocías.


    —No Pablo, yo solo te pase un fichero con un nombre, y un teléfono. Eso es todo lo que sé sobre Kenneth Arnold.


    Pablo reflexionó un breve instante sobre lo que acaba de decirle Albert, y recordó la teoría de Cloe según la cual, toda la documentación que Albert le había enviado, la había escrito una misma persona.


    —¿El tal Kenneth Arnold, fue el que escribió toda la documentación que me enviaste?


    —Sí —respondió lacónico Albert.


    —¿Y tú lo conoces de algo, o lo has visto en alguna ocasión, o has hablado por teléfono con él?


    —A tus tres preguntas, te respondo lo mismo, no.


    —Me estás diciendo que me has liado en un proyecto basándote en la información que un chalado te ha enviado, y que ni tan siquiera te has molestado en contrastar la información, o informarte sobre quién te estaba enviando todo.


    —Básicamente, se podría decir, que así ha sido.


    —Pero Albert, ¿tienes idea de la tomadura de pelo que te pueden estar haciendo?


    —Ha sido mi padre el que ha insistido sobre el tema.


    —Creo que, si queréis salvar el periódico, y evitar despidos, deberíais buscar otro tema para que aumenten las ventas, éste me huele a chamusquina.


    —Lo de las ventas, y lo de los despidos, era un ardid para que nos ayudaras. Por suerte las ventas, tanto en publicidad, como de periódicos, tanto de papel, como online, van mejor que nunca.


    —Entonces ¿por qué me mentiste? —preguntó algo exaltado Pablo.


    —Era la única forma de que investigases sobre este tema. Para mi padre, y sus amigos, es muy importante conocer la verdad.


    —¿Qué verdad? ¿La verdad de qué?


    —De la existencia de vida extraterrestre entre nosotros.


    —Entonces tú, y tu padre también creéis en todo eso de los marcianitos —preguntó Pablo.


    —Humaliens, me gusta más ese nombre.


    —¿Y qué se supone que tengo que hacer? Actualmente estoy en un callejón sin salida, y tú misterioso amigo no me coge el teléfono.


    —Pues espera a que él te llame.


     


     


    * * * * *


     


    La investigación de Pablo quedó encallada en punto muerto, por esto decidió seguir con su vida a la espera que el misterioso contacto de Albert diera señales de vida.


    Las dos únicas pistas que tenía, era por un lado el Mago Moncho, el cual sencillamente se había desvanecido, y por el otro a Kenneth Arnold el cual no contestaba a sus llamadas, por ello, Cloe y él decidieron seguir la pista del Teatro El Rei de la Màgia, y es que a Cloe se le ocurrió que, o bien en el teatro sabrían decirles dónde, o cómo localizarlo, o bien podrían seguir la pista de todo lo que había utilizado para realizar su espectáculo, pero cual no fue su decepción cuando el gerente del teatro, les informó que el Mago Moncho, no llevó absolutamente nada, y solo utilizó lo que había en el mismo teatro, y dado que el Mago Moncho se ofreció a realizar aquella actuación de forma totalmente gratuita, no disponían de sus datos, así pues, la pista del Teatro El Rei de la Màgia, había terminado justo al empezar.


    Los días transcurrieron a la espera de encontrar más pistas del Mago Moncho, y a la espera de que Kenneth Arnold le respondiera sus llamadas. Para localizar al Mago Moncho se dieron de alta en webs de magia, y en webs donde magos se ofrecían para hacer actuaciones en BBC, esto es, “bodas, bautizos y comuniones”, también fueron a varias tiendas especializadas en trucos de magia, e incluso hablaron con varios magos, pero todos ellos les dijeron lo mismo, que no conocían al Mago Moncho, y que los trucos eran únicos, y demasiado complicados para ser realizados como truco de magia, era como si los magos con los que hablaron supieran, aunque no quisieran reconocerlo, que aquello no eran trucos de magia, sino fenómenos paranormales, pero por mucho que lo intentaron, ninguno de los magos les quiso decir nada más.


    A la espera de la llamada de Kenneth Arnold, Cloe y Pablo fueron al estreno de Nabucco, lamentablemente Albert no pudo asistir con su novia, ya que ésta le dejó, así que él pensó que tres eran multitud, por lo que Cloe, y Pablo estuvieron solos en el palco que la familia de Albert tenía en el Liceo.


    —El Liceo visto desde un palco cambia totalmente —dijo Cloe.


    —A veces hemos venido Albert y yo, y,…


    —Y,… alguna amiga —terminó la frase Cloe.


    —Bueno,… sí,… pero eso era antes.


    —Tranquilo Pablo, me queda claro que antes tenías vida social, o por lo menos eso espero.


    —Lo que te decía, cuando habíamos venido, nunca era en el día del estreno, y menos en una gran obra como es Nabucco.


    —Te veo emocionado —dijo Cloe.


    —¡Es Verdi!


    —Sí, ya veo que estás muy emocionado. Pero dime, ¿además de ver Nabucco, hemos venido para ver si está Kenneth Arnold?


    —¡Ojalá! Aunque al no saber quién es, o se presenta él, o lo tenemos muy difícil.


    —Sentémonos, que ya empieza —dijo Cloe.


    La ópera Nabucco comenzó, y continuó con la intensidad que Pablo esperaba, justo en la escena de los esclavos, una sombra se le puso justo detrás de la silla dónde estaba sentado Pablo, con lo que no podía verle la cara, el problema es que Cloe tampoco tenía ángulo para verlo.


    —Fuiste a ver al Mago Moncho, ¿qué te pareció? —dijo una voz susurrando al oído de Pablo.


    El primer gesto de Pablo, y también de Cloe, fue girarse.


    —No os giréis, dejemos de momento en el anonimato quién soy. Dime, ¿qué habéis averiguado?


    —Poca cosa —respondió Pablo en voz baja.


    —Creía que eras mejor investigador, tal vez nos hemos equivocado contigo.


    —Estamos en un callejón sin salida —dijo Pablo para excusarse.


    —Déjate de excusas. Tienes información suficiente para haber averiguado alguna cosa.


    —El Mago Moncho, parece el hermano gemelo de otros magos famosos, como el Mago Dynamo, o el Mago Pop, y otros magos no tan mediáticos


    —Ese es un buen primer paso. Esta noche cuando llegues a casa mira tú email.


    En ese momento todo el coro del escenario cantó en voz alta, y aprovechando el momento, Kenneth Arnold una vez más se zafó en la oscuridad. Cuando Cloe, y Pablo quisieron darse cuenta, ya había desaparecido.


    —Nos hemos equivocado —susurró Pablo en voz baja.


    —¿Qué dices? —preguntó Cloe


    —Estaba pensando, que Kenneth Arnold, ha dicho, “tal vez nos hemos equivocado contigo” Esto quiere decir que son un grupo, y que el tal Kenneth Arnold, es el mensajero, o portavoz.


    —¿Un grupo? Tal vez es su forma de hablar.


    —No, ha dicho, “tal vez nos hemos equivocado contigo”, si solo fuera él, hubiera dicho “tal vez me he equivocado contigo”.


    —Pablo, centrémonos en investigar las pistas que nos está dando, y no nos dispersemos pensando si está él solo, o es un grupo.


    Ante la disyuntiva de deleitarse escuchando a Verdi, en una las óperas favoritas de Pablo, o ir corriendo a casa para leer el mail, Pablo optó por la primera opción. La verdad es que llevaba varios días trabajando sin descanso, y además era una ocasión especial para estar con Cloe en un lugar tan mágico como era el Liceo de Barcelona, escuchando la ópera Nabucco, de Giuseppe Verdi, así que Pablo decidió que el email podía esperar.


     


     


    * * * * *


     


    Al finalizar la ópera, Pablo siguiendo instintivamente una tradición que llevaba haciendo desde ya no recordaba dese cuando, bueno, en realidad fue su padre quién le instauró esa tradición, llevó a Cloe al Frankfurt Pedralbes, que, aunque algo lejos, bien valía la pena deleitarse, y mancharse comiendo uno de sus frankfurts. Cómo decía su padre, el mejor Frankfurt es el que te termina manchando la camisa con la salsa de mostaza. Pablo muy dado a las tradiciones que le había transmitido su padre desde pequeño, decidió involucrar a Cloe, y de esta forma, eso le permitía demostrarle lo cerca, y especial que la sentía. El problema es que las muchas veces que había ido con su padre, nunca iban vestidos de smoking, o en el caso de Cloe, con traje de noche, ya que con su padre nunca habían podido ir el día del estreno de una de las muchas óperas que habían visto en el Liceo, y claro, además de dar un poco la nota ya que estaban rodeados de adolescentes vestidos con camiseta y tejanos, y no tan adolescentes, que a esas horas de la noche ya estaban preparando su salida nocturna, el manchar el smoking con salsa de mostaza, era una tradición que Pablo prefirió romper.


    Ya en casa, miraron el correo, y después de eliminar una docena de email, llegaron a su preciado botín, y tras abrirlo, cual no fue su decepción, en esta ocasión, solo había un fichero adjunto, y en el cuerpo del mensaje tan solo ponía:


     


    1º Simposio Internacional de Astronomía, Astrofísica, y Astronáutica


    (Palacio de Congresos de Cataluña)


     


    —¡Astronomía, astrofísica y astronáutica! Menuda mezcla más curiosa, por no decir rara —dijo Pablo.


    —¿Por qué? —preguntó Cloe.


    —Pues porqué la astronomía es la ciencia que se ocupa del estudio de los cuerpos celestes del universo. La astrofísica se refiere al desarrollo y estudio de la física aplicada a la astronomía, y para ello la astrofísica emplea la física para explicar las propiedades y fenómenos de los cuerpos estelares a través de sus leyes, fórmulas y magnitudes. Y por último la astronáutica es la teoría, y práctica de la navegación fuera de la atmósfera de la Tierra por parte de objetos artificiales, además la astronáutica abarca desde la construcción de los vehículos espaciales, como el diseño de los lanzadores que habrán de ponerlos en órbita, o llevarlos hasta los planetas.


    —Te veo muy documentado —dijo Cloe con cierto tono de guasa.


    —Te aseguro que hace unos días, no tenía ni idea de todo esto, y para mí todo esto me sonaba al horóscopo, y poco más


    —¿Crees en los horóscopos? —preguntó Cloe.


    En ese momento Pablo no supo que decir, era consciente que era un tema muy delicado, ya que la gente que sí cree se siente ofendida cuando oye comentarios en contra, pero a pesar de ello prefirió decirle la verdad, ya que consideraba qué si estaban cimentando una relación, lo mejor era conocerse desde el principio.


    —No


    Con aquella respuesta monosilábica, intentaba zanjar la conversación, y con ello lo que pretendía es que si Cloe, sí creía, no se sintiera molesta ya que él no había hecho comentario alguno, y si por el contrario no creía, esperaba que Cloe le diera su opinión.


    —Pues deberías creer —sentenció Cloe.


    Después de una breve pausa, en la que Cloe buscó información en Internet, dijo:


    —En el fichero que te ha enviado pone que el Iº Simposio Internacional de Astronomía, Astrofísica, y Astronáutica, se celebrará mañana, y casualmente se celebrará en Barcelona, en el Palacio de Congresos de Cataluña, así que, a medio día, podremos volver a comer otro frankfurt en el Pedralbes.


    —¿Has encontrado algo sobre el Simposio en Internet? —preguntó Pablo.


    —No, es cómo si no existiera este simposio, además en la web del Palacio de Congresos de Cataluña, no indica nada, es como si mañana no se celebrase el simposio.


    —Entonces, cómo nos podemos dar de alta, y cómo podremos acceder.


    —Pues no lo sé.


    —¿Y qué científicos van? —preguntó Pablo


    —Estoy imprimiendo el fichero adjunto que nos ha enviado con el Programa de Conferencias, y con los participantes. ¡Caray! Por lo que parece todos ellos son auténticas eminencias, según pone aquí, habrá ocho Premios Nobeles, así como científicos de las principales universidades del mundo.


    —Lo más granado, y variado de la ciencia mundial, estará mañana en Barcelona —dijo Pablo.


    —Y sin embargo no aparece ninguna referencia en Internet —sentenció Cloe.


    —¿Pero esto que tiene que ver con nuestra investigación?


    —Qué tal andas de idiomas, ¿dominas el inglés? —preguntó Cloe.


    —Si es bajito, y se deja —dijo Pablo sin pensar muy bien que respondía.


    En ese momento se dio cuenta que tenía que dejar de hacer esos chistes fáciles, y oportunistas, ya que lo único que conseguía era transmitirle una imagen de inmaduro, y es que, lejos de hacerle la más mínima gracia, la cara de Cloe, confirmó la reflexión de Pablo.
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